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(Lain Calvo.) (Ñuño Nuíiet liasu ra .)

I.AXH CALVO.

Henos discordes los bislorkdores antiguos sobre el origen de Laia 
O lvo  que k) están sobre eldeJiuao N uó«  Rasura, losmas convienen en 
que fué hijo de D. Gumersindo, señor de Castrtk-Xeriz y  gran soldado: 
en efecto, asi resuila de los documentos mas auténticos que se ban 
podido adquirir, y  por ellos se inflere que nacié, ó en dicho pueblo 
de Castro-Xeriz, d eo uso de los Burgos, de que después se formó 
la ciudad de este nombre,llamado el Morco, bicia el año de 798, ba- 

U soberanía del conde D. Diego Rodríguez, deudo suyo muy cer­
cano. Educado conforme al espíritu guerrero de su padre y  í  su lado, 
consta por una escritura de donarion que ésle hizo de dos cálices_y 
Unas tierras a! abad del mouaslerio de San Martin de Flavio, en el año 
de 816 , que én el anterior^ esto e s , i  los diez y  ocho de su edad,  se 
habla bailado Lain eo una batalla dada á los moros cerca de la villa de 
Ptm pliega, es la que habla ostentada su valor é intrepidez ■, pues el 
padre, endicbo instrum w tó, maniOesta su gratitud al cielo por haber 
libertado al hijo del grave riesgo en que se había metido. A éste, que 
pudo ser el primer rasgo de la inclinación de Lain á  las arm as, suce­
dieron otros qoe le acreditaron cu la milicia castellana, y  los justifica 
otra donación que , junto con su padre, hizo en el año de 823 al mo­
nasterio de San Vicente ^e F istoles, de ciertas porriones de trigo, vi- 
00, legumbres, ñera y leña , como en recompensa de las m uchasora- 
cionesy sacrificios de aquella comunidad por su bu« i éxito en los en­
cuentros con los moros, que jps supone peligrososy frecuentes. Desde 
este tiempo basta el año de 843, en que fué elegido para la suprema 
judicatura de Castilla, no se sabe cosa memorable de este varan ilus­
tre que esté legíümamente comprobada, escepto en matrimonio coa 
doña Teresa Nuuez, hija segunda de IfuBo Nuñez Rasura, su pri­
mo . como víznietos ambos del duque de Cantabria D. Fruela,

hombrado juez en los términos que se refiere en el sumario de la 
*id.n de su compañero K uüo, y encargado de los negocios mililarcs

por el motivo que alli se insinúa, trabajó incesantemente en U dc-feu- 
sa de su patria, y  en dar mayor estension á sus limUes. Se halló en 
ia famosa batalla de Oavijo al lado de su conde soberano y rey de As­
turias D. Ramiro,  en el año segundo de su judicatura; y en los de 85t 
y IS5 en dos fuertes incurriones que hicieron los moros, en los c ^ -  
pos de ta r a  la primera, y  la oirá en los de Castro-leris, en cuyas g r ­
oadas escarmentó de tal suerte i  los enemigos, que después de haber­
les derrotado, les hizo abajjdouar veinte y  cinco poblaaones que agre­
gó al condado de CaslUJa.

No solo ruó grande Lain Calvo en la milicm; lo fué también en el 
gobierno político: muchas veces se le vió dictar leyes en los Burgos 
con su  compañero Ñuño, y  muchas en la villa de Fuente-Zapata, lla­
mada desde entonces Vi-jneces. En ambos parages consta que daban 
audiencia juntos y  administraban Ñuño y Laia, y  en ambos se con­
servan en eldia monumentos que lo acreditan, aunque no exentos de 
alguna critica; en Vi-jueces el tribunal mismo, que es una especie de 
pórtico de piedra, y  en Burgos, en el archivo de la ciudad, la silla en 
que se sentaban para sentenciar cuando tenían su residencia en los 
B u ^ s ,  que no es de piedra, como suponen conequivocacion Sando- 
bal y otros historiadores, sino de madera de nogal, muy fuerte y 
groseramente Irabajada. Reunidos los burgileses, hicieron igual apre­
cio de Lain Calvo quede Ñuño-Rasura, erigiendo á su memoria otras 
dos efigies á  par de las de su compañero, con una inscripción que pu­
blica cuánto debieron i  su valor y i  sus arm as: dice a s i ;

Laino Caico/brliss. cio>
Oladio Oalieqtu cieiíalit.

Se cree que murió Laiu Calvo en el año do 870, porque tu  tui 
de 869 vivía au n , según otra escrUura de donación á  favor del refen- 
do monasterio de San Martin de Flavio, y después no se encuentro 
testimonio alguno de sn exislenris. Si la memoria de .'u compañero 
debe ser recomondaMc por haber sido progenitor de los últimos con- 

ó ne rv  183!.

Ayuntamiento de Madrid



2i2 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

des de Castilla, no lo debe ser menos la de Lain, por<]ue lo fué del 
inmortal Cid Campeador Roilripc Diaa de Vivar. Su retrato , así como 
el de .Ñaño, so ba sacado del qae se conserva pintado al fresco en la 
sala de la torre aaíigua do Santa María de la ciudad de Burgos, y no 
tiene mas autenticidad que aquel.

IfDNO ÑOÑEZ RASURA.

Son tantas y tan varías las opiniones acerca dcl origen, vida, su- 
r«503, autoridad, y  aun eiislencia de los Jueces de Castilla Suño Nu- 
« «  Rasura y Lain Calvo,  que aunque seria de muebo interés dar al­
guna idea de ellas para el mejor ecnvencimienlo de la verdad, los 
precisos limites de un sumario no lo permiten. Dejando pues este 
prolijo trabajo para quien de intentóse lome, como lo ha hecho alguno, 
el de escribir su historia, se formaré su estricto de las noticias mas 
fidedignas y  mas autorizadas que se ban podido adquirir,

Ñuño NuDez Rasura, señor y conde de Amaya, nació en esta villa 
{probablemente á  fin del ano 789 ó principio de 790), siendo soberano 
de Castilla el conde don Rodrigo, abuelo suyo. Su padre don Ñuño 
Rodríguez, no el fabuloso don Muño Belcbides, hombse de probidad 
T de talento, puso todo su esmero y su conato en educarle según sn 
calidad, y como á hijo único que era, encargando el cuidado de su 
instrucción y sus costumbres á un venerable monge de san Martin de 
Tausa, llamado Mauro. Mo fueron infructuosos sos desvelos; desde sus 
mas tiernos aíios comenzó á dar pruebas de la impresión que habían 
hecbo en su alma sus lecciones, y apenas había entrado en la edad 
juvenil, cuando ya su nombre era respetado en la sociedad y en la 
laíJicu. Los continuos cüoques que sostenían los casiellaoos contra 
¡os sarracenos para manlener su libertad e independencia, y para es- 
icnder sus dominios, acreditaroná Ñuño de buen soldado, y sus conse­
jos en Ja lürcccion de negocios de la provincia de buen político.

-\o tenia ano treinta y cinco años, cuando junto con su muger 
doña Argelos, d ü  fueros á su villa de Brauoseia, estableciendo en ella 
un gobierno sabio, que después inllujó infinito en ci general de Casti- 
tla, y le sirvió í  ái mismo como de norma en el desempeño de su &- 
inosa judicatura.

Muerto don Alfonso el Casto, y  llamado i  la sucesión de la corona 
de Asturias su primo don Ramiro, conde soberano de Castilla, por su 
segunda muger doña Urraca Paterna, heredera de su padre el conde 
don Diego Rodríguez, temerosos los castellanos d e q u e  con la ^ l a  
desús verdaderos dueños se suscitasen en Castilla iguales alborotos y 
.«tanlamientüs i  los que se esperimeptaban en Asturias y Galicia', 
por no tener i  Ij  vista legitimo señor que les gobernara, acordaron 
' ntre si'eiegir dos hombrea rectos, qne con absoluto poder les admi­
nistrasen justicia, y amparasen sus tierras de semejantes insultos y 
de las continuas correrías de los moros. Juntos pues i  este efecto to­
dos los ricos hombres, hijosdalgo de Castilla y los procuradores de los 
iloncejos de Rardulia, i  propuesta de don Suero Feroandez,  une de 
los sugetos mas caliliradus dei congreso, fueron nombrados .Ñuño Xu- 
ñez Ra.-tí'a y Lain Calvo. Resistiéronse uno y otro, esponiendo con 
vigor su iE'ufiriencia para el desempeño de un cargo- tin  importante; 
pero Hniics I.;s cot.-regados, iasistieroo en su resolucjon, hasta qtio 
por I.v. dos les fué o l o ^ d i  la gracia de admitirle. Conürmaron tus 
condes esta elercioa como soberanos de Castilla; y en virtud do tan 
«grados y legiiimos títulos ejercieron su anloriJad X uio y  Lain. con 
poder supremo y absoluto en las ausencias de los condes, y  limitado 
á la i-i lminisiracion do jusíieia cuando estos soberanos residían en 
Castillj.

Las circuü'taacias en que so hallaban por entontes los castellanos 
eiigian que uno de estos insignes varones, en qnioaes habiandeposita- 
lo su confianza, atendiese peculiarmcnte i  los negocios de la guerra; 
y habiéndose cQccrgado de ellos íLain, cayó todo e l peso dcl gobierno 
político sobre Xa'K). Xo es posible caracterizar con hqpbos particula­
res ia conducta dr este supremo uiacislrado en su judicatura; pero la 
genemi Opinión r.o interrumpí Ja , la iradicion constante entre los cas­
tellanos, 3osí;:i:,!a por documentos auténticos, y  el fuero de Castilla 
formado por ci Jri Albedrío, en que .Xufio tuvo la mayor parte, sun 
testimonios de su mueba sabiJur¿ y de su prudeivia. Burgo?, capital 
y córte do CastiUa, aunque funJada algunos años después déla muerte 
lie X u ío , por su conde soberana don Diego Rodríguez Porccios, le 
miró DO obstante como i  su escudo, y atribuyó í  su sábio gobierno 
establecido so cooservacioa y subsistencia. Asi lo acredita entre otros 
documoulo's menc'- público», la inscripción con que se consagró í  su 
mamoria la efigie de éste  ilustre mapistiado, que btry se  conserva [liñ­
uda al fresco en la sala capitular de la torre antigua ded itha  ciudad, 
Uan.ala de sauU M» ia, que es ia misma que poslcpioriacnlc se puso

al pie de una estilua de piedra que .se le dedicó también, y colocó en la 
lachada de la propia torre, y es Jj siguiente;

fía fu rt c id  gapieniits 
C in la íií E lip ^ .

No se sabe puntuaimenle cuando murió Ñuño Nufiez Rasura; pero 
según la memoria para una f.indaciou hecha, ó que debió hacerse, por 
su meto don 1-ernando González, señor de Lara,en lasntigua parroquia 
de santiago de dicha ciudad, que es sin duda la que esté unida hoy á 
la de santa Agueda ó Gadoa, fué en el año de 862. Su retrato se b j 
sacado de la referida efigie pintada, la cual no pudiendo haberse to­
mado del original, se ignora sí es copia de alguna otra, ó arbitraria y 
tornada délas ideas de su figura, que sus servidos heróicos babiaii 
dejado grabadas en los corazones de los castellanos. Debe ser reco- 
mendable la memoria de este grande hombre en la antigüedad caste- 
llina, no solo por sus virtudes singulares, sino por haber sido proge­
nitor de los tres últimos condes soberanos de Castilla.

UN EXAMEN FREN0L06IC0.

No puede cierlimente negarse í Cubí la gloria de haber introdu­
cido en España la afición al estudio de Ja frenología, ciencia hasla 
desconocida por muchos, y  cuyos verdaderos fundamentos sabían po­
cos. Gall era aquí antes un personage casi mitológico, y algunos re- 
conocimicnlos suyos que í  manera de vagas tradiciones se contaban, 
mas cODtribilUB á dfiñear su persona con los colores de la estrañeza 
y la maravilla, que no i  engendrar el deseo de estudiar sus obras. En 
cuantoí lo demás, el sóberano desprecio con que el gobierno ha mi­
rado siempre y  continúa mirandoaquel estudio, y varios sofismasque 
contra él han inventado aigtmos médicos y teólogos, bao terminado 
dignamente la obra de indiferencia é ignorancia qaeéia  frenoloria ha­
bía cabido «1 suerte en nuestro país , á  la frenología, que á pesar 
de su reciente descubriraienio, se enseña hoy pública y autorizada- 
mÍDte en todos los pueblos cu lto s, y aun en algunos que no lo pa­
recen. ■

Mas espoae Cubí la bistoria y  los principios de la ciencia en un li­
bro elemental,  se le permite que baga esplkacioB de ellos en varias 
universidades, se le presentan en sn larga correría por España iaflai- 
riad de personas solicitando su reconocimiento, se prestan los periódi­
cos á dar publicidad é estos hechos, y todo varía rapidísimame'nle de 
aspecto. El furor por la frenología eseulonces comparable i  la indife­
rencia que antes había inspirada; generalizase la ciencia tanto romo 
había sido ignorada hasta alli, j  aun se consigue el raro triunfo 
de que se popularice y  penetre en las masas. Y eso que Cubí, por 
circuDstíDcias especiales que nosotros respetamos y qne de ningún 
modo le echamos en cara, parecía, mas qne un apóstol, un vendedor 
de hrcnologíh.

Esto sucedía por el año 4 3 , y fueron tintos los jóvenes que entu­
siasmados acogieron con entera fé las doelrinas de Gall, y que siguie­
ron t u  i  ia  letra las esphcaciones de Cubí,  que al poco tiempo no hu­
bo chico a i grande cuya cabeza no hubiera sido ya reconocida en toda 
regla. Hubo alganos infatigables: estos solían detener en la calle á 
cualqoiera,aun sin conocerlo, bajopretcsto de palpar un órgano no­
table en protuberancia; aquellos acometer en toda reunión é quien no 
oponía en contra la fuerza pública. Se hizo moda indudablemente, y 
hasla para t í  amor se encontraron en seguida multitud de aplicationes 
frenológicas. La bella y delicada cabeza de una señorito, destinada bas­
ta entonces á servir de adoración y  respetn i  los mortales, como lo 
sigue siendo todavía para iosprofanos, quedó desde luego i  disposición 
délos frenólogos, es decir, en su» manos, sagradas por otra parle en 
los instantes de ejercer el magisterio. No ‘dejarse arrebalar i  la visto 
de tontos atractivos, habría sido vencer los mas grandes naposibles, 
y  JO que no los busco ni mucho menos, me entregué coa tanto ardor 
al esludio de la frenología,  como al del corazoa de la muger que por 
aquella época absorbía todo el mío. Bebí en Cali las puras y  primiti­
vas cmanaeiones de la ciencia, aprendí i  conocerla y apreciarla en su 
discípulo Spurzheim, disipé en Combe las dudas que todavii ofusca­
ban mi m ente,  y admiré en Brouisais el vasto desenvolvimiento d* 
aquella y sus diversas y  trascendentalej aplicaaoiiqs, como también 
sa rebe ion  con otras ciencias. So a-a ya  solo la verdad frenoli^calo 
que cautivaba mi espíritu; había empeudo á  vislumbrar coa ella un 
sistema filosófico entero que debía su origen á la misma naturaleza. 
.Me hice, pues , amigo entusiasta y partidario por convicción de la  es­
cuda de Gall.

Feto dejemos esto; el lector puede figurarse que trato de escribir 
UQ curso de frenología, ó do impugnar los argumenios que sus ene-
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migospropalan conlra ella, y ni tal es mi propósito, ni la ocasión es 
oporliina, ni yo me encuentro aun sino en estado de aprender mucho. 
Kl título que encabeza estas pípinas está indicando mi objeto, que no 
es otro que el de dar cuenta de cierto « Im o n  frenotógico, en el cual 
cal Tez se encuentren algunas circunstancias inleresanies. El resto del 
articulo será ,  pues, una página arrancada de cierto libro de apun­
tes, en que yo condigno sarios de los refonocimientos que sin preten­
siones y sin aparato de maestro, hesolido hacer en los distintos pun­
tos á que mi estrella me ha conducido.

Hace dos años estaba yo en América, en esc psis de encantos y 
aventuras en que el famoso Chateaubriand bebió tan íicas y nuevas 
inspiraciones. Acababa de llegar á una de sus mas grandes ciudades, y 
contra todas mis esperanzas, encontré en ella á un intimo amigo de 
ia infancia, 1 un compañero de colegio que no veia desde que nues­
tro común maestro, con mas benevolencia que justicia, aseguro bajo 
BU palabra que asi tradneiamos á  Ovidio como á Cicerón, en lo cual 
después de todo no se equivocaba. Este amigo, pues, y yo nos de­
bíamos algunas esplicaciones; icniamos que decirnos qué suerte ha­
bía cabido á cada uno, y qué éramos,

En cuanto á é l ,  no podía quejarse ^dedicado al comercio en aque­
lla verdadera tierra de promisión, se liabia hecho rico; por lo que 4 
mi tocaba, si bien no lo e ra ,  había ido tlli contra mi gusto, y t o ^  
se compensaba. Propúsome desde luego que me relacionaría en el país, 
V empezó por presentarme en easa de una bellísima y opulenta señora 
que residía en aquel punto, y  que contra la general costumbre de la 
sociedad americana solia recibir de noche á algunas personas. Es ver­
dad que dicha señora era inglesa. Con efecto, llevóme 4 su casa una 
noche, y entre las muchas cosas de que hablamos ios allí reunidos, 
ocupó fugar preferente la Creuologla, bastante conocida y aca  Améri­
ca. Esto hizo saltar de gozo 4 mi amigo, porque el dia anterior le ha­
bía yprecooocidufa cabeza, señalándole la estrem adi proluberancia 
del órgano de la adquisividade

—Señores, esclamó en seguida, somos felices. Tenemos aquí un 
frenólogo qne me ha reconocido-ayer, y aunque yo no creo en eso , la 
verdad es que ha acertado. . , ,

Mi amigo formulaba su parecer sobre la frcnologia del modo parti­
cular que casi todos; para ellos es menor concesioa tener á uno por 
adivino, que prestarse 4 creer lo que no han estudiado. Por lo demas, 
ninguno de los circunslantes echó en saco to to la  indicación, y el 
aprendiz de Cali se vió elevado i  profesor por aquella asamblea.

Nada mas natural que empezar por las señoras, y anticipadamen­
te por la déla casa, circunstancia que á decir verdad no me causó dis­
gusto, porque Silady Enriqueta, que isi se llamaba, era It inglesa mas 
bella y seductora, la muger de mas atractivos que haya atravesado 
nunca el Occéano. Solábase especialmente en so rostro, de blanquí­
sima nieve, la espresion de la mas tierna dulzura, de ia bondad mas 
profunda : parecía una muger que se elevaba i l  cielo, ó un ángel qne 
descendía á la tierra. Con estas impresiones, pues,  y sospechando de 
antemano los órganos que iba á  encontrar mas pronunciados bajo 
aquellas bellísimas trenzas, empecé yo nú reconocimiento. Antes de 
él debo decir que todos me habían comprometido á  ser traneo, exi­
gencia á la que accedí gustoso: pero una vez verificado, ni quise, ni 
me hubiera sido posible serlo. Lo que la frenología me había dado i 
eoMcei en la cabeza de Enriqueta era tan absurdo, estaba tan en opo­
sición á  lo que su semblante decía, á lo que había yo creído descu­
brir con mis constantes m iradas, que lodo el cuidado m e pareció 
poco para disimular mi sorpresa y las dudas que por la ver primera 
había empezado í  abrigar de la cieucia.

Aquella m uger, frenol^icameole considenda, era nna criminal: 
la combinación de ciertos órganos que en sn cabeza sobresalían nota­
blemente , y la lotai ausencia de otros que debían modeiarkis, mani­
festaban una muger hipócrita, ambiciosa, cruel, hábil y sagaz, al 
par que constante en sus empresas. ¡Organización agradable y feliz, 
deque apenas lamas rijida educación sude  libertar á ia especie humana!

Lo que pasó después no podría describirlo; solo crcl notar al des­
pedirme de Enriqueta que so  habían pasado p a n  ella eoleramenle 
desapercibidos mis pensamientos ni mi turbación, lo cual 4 pesar 
mío me hacia estremecer.

Al salir 4 la calle mi amigo roe propuso uo paseo por d  m ar, y 
yo accedí gustoso; nada mejor podía habérsele ocurrido. Era una de 
esas noches tropicales que no se disfrutan sino en América: el ciclo 
se ostentaba puro, esiiléndido, U brisa era refrigerante, la  luna rie­
laba sus fulgores en el m ar, c uyas a;uas tranquilas asemejaban las 
de un gran rk). V bien oecesitaba yo de todo esto para calmar la an­
gustia y nnsiedad,que el reeonacimiento de Enriqueta había dejado 
en m i alma, y que lejos de poder ocultarTonio preleodia, tuve que 
coiSQQiear á m i amigo ó ios pocos ¡nstaules de hajtamosembarcado.

—tPero tú  conocías 4 esa muger antea de ahora? me preguntó éste.
— Hace tres dias que lie llegado, le contesté. Viro contigo, no me 

be separado de ti un icio instante.

—¿Y ninguno te ha hablado de ella, ni la has conocido en Europa? 
— Por los recuerdos de mi querida madre te juro que nunca he oido 

hablar de ella, y  que e íc s t i  U primera vez que la veo.
__¡Es -osa parlicularl pronunció mi amigo entre dientes y  meoc.m-

do la cabeza, de modo que picó mucho mi curiosidad.
— Cuéntame, le dije al momento, lo que sepas de e lla , dime quién 

es Sara.
__Una viuda ri:a , sm able, que da muchas limosnas, una mnger á

quien todos llaman ángel.
—Yo n o te  pregunto lo quela llaman, sino lo que es; tú sabes algo 

de ella.
— De positivo no ; hay tal misterio en su carácter y en sus antece­

dentes, que ninguno puede decir que.la conoce, á pesar de hacer mas 
de dos años que^e estableció aquí. Esto me convence deque nadie la
hapolido  hablar de'ella, locual hace crecermi estrañeza y admiración
basta Un punto inesplicable.

— Lue;o sabes algo; habla pocilios, y  cuenta con rai discreción. 
— Escuche, pues, una historia que me han referido hace seis me­

ses, y  DO hagas sobre ella comentarios ni aplicaciones Lo que te voy 
á contar debes olvidarlo en seguida, al menos mientras permanezcas 
en esta ciudad.

En 1840, cu un pueblecito que baña el Niágara prósimo á donde 
sus iaiuensis caiaritas se derrumban, vivía modesta y useurameate 
una familia inglesa, compuesta de Sir Jorge H .., de Enriqueta su hija, 
joven de 20 á á á  años, y de Sara que teudria exactamente la misma 
edad. Esta última, aunque mirada por Sir Jorge con el mismo cariño 
y considerad ID que Enriqueta, no era sino unaiofeliz huérfana, bija 
de un honrado y antiguo militar, amigo su y o , á la cual había reco­
gido, y dispensaba el afecto de un padre. No recuerdo si me conta­
ron la causa á cuya virtud esta familia se Labia visto en la  uecesidad 
de emigrar de Ing la tem  su pátria, buscando un asilo en los domi- 
uios de la siempre hospitalaria Union; pero sea de ello lo que quiera, 
yo he echado en olvido esta circuasU ncia, con tanta mas razón 
cuanto que por fortuna en nada afecta ai interés de mi relato.

Vivía Sir Jorge con modestia, aunqne con cierto desahogo, sin 
duda por ciertas cartis  que recibía mensualmeate de Londres, y que 
remitís inmediatamente á  una casa de comercio de Nexv-York. Por 
lo demás; quien se hubiera detenido á observar su método y econo­
mía, mas que escaséz ó miseria, habría creído sorprender e l plan de 
vivir oscurecido, de no lltmap la atención deuadie. Pero Sir Jorge pade­
cía una enfermedad crónica doblemente grave por su edad bastante 
avanzada, y un dia, conociendo que la muerte iba í  corlar el hilo de 
su destruida existencia, llamó á Enriqueta y  S ara, de las cuales se 
despidió liernamente, confiando á la primera a la n o s  papeles y  secre­
tos de familia. Apenas eran trascurridos diez dias de esta desgracia, 
cuando se recibió en la easa del difunto Sir Jorge una carta de In­
glaterra d ir^ d a  á éste. Enriqueta, á  quien e l dolor tenia fuera.de 
tiuD, la entregó á  Sara rogándola que la leyese. Estaba concebida en 
estos ó semejantes términos:

«Querido Jorge: cuán grande esm i alegría al poderle anunciar que 
vamos á vernos pronto. S I, ha cesado de ejercer su influencia contra 
nosotros la  estrella talalde nuestra ftmilia, y un porvenir de felicidad 
Dosaonrie. Dentro de pocos días salgo para el Havre; ponteen camino 
en dirección «1 mismo pualo luego que recibas esta.

n¡ 4 Enriqueta, mi querida Enriqueta, que 4 ella voy 4 consa­
grar únicamente toda mi iomensa fortuna, que tautq la hará brillar 
en el mundo. ¿Y qué sorpresa será la mía? iCómo la voy á encontrar? 
¡Yo que no la conoreo, piles que su infeliz madre, la llevaba aun en el 
seno cuando abandoné á luglaterra!

Jorge, las emociones violentas qué  en este motpento me agitan, 
no dejan correr la pluma.... Embárcate para el Havre.... Adiós: tu 
hermano

Gnu nnniio.»

— ¡Qué feliz'vas 4 ser I esclamó Sara al concluir la lectura de esta 
carta.

__jY Qjí padfc! mi jx>bre padre para éjuico la rorluna lia sido tan
cruel ,■ que solo se la presenta ahora, porque sabe que su deslum­
brante atractivo no le ba de despertar, eu la tumba I

- V a s  4 ser rica, muy tica......¡Y yo 1
—Tú no tu apartarás nunca de mi, tú  tendrás siempre lo que yo 

tenga. ;  Lo dudas acaso ?
—¿Con que ose tío tan rico no te conoce,  no te ha visto nunca? 

pregunlú Sara con aire de incomprensible distracción.
—Sin duda, respondiú la huértaai sin apercibirse de lo eslraño dv 

aquella pregunta.
I’ucos dias después las dos jóvenes se encontraban en Mcw-York, 

y  aunque amhzs se disponían á embarcarse para el Havre en un ber­
gantín inglés, este se dió á la vela el dia anunciado, sin llevar 4 su 
bordo mas que á Sara.
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—lY Enriquela? preguDté l  mi imigo sin poder respirar apenas.
— No sé; los periódicos de la capital anunciaron al día siguiente que 

encuno de los eslremos de la población,  no muy dislante de unos 
baños püblicos, había aparecido el cadáver de una jóven , á  quien el 
m aranojaba después de baber arrebatado la vida.

— ¡Dios mío I
—Sara llegó al Havre; Sir Guillermo lloró mucho la m oerte de su 

liermaao, pero eocontró molivo.de consuelo en la posesión de una 
sobrina hermosa y  angelical, con la que partió i  Inglaterra inmedia- 
lamente. lün cuanto í  la clase de afecto que Guillermo consagró i  
Sara (la  cual se llamaba Enriqueta desde que dejó el nuevo mundo] 
no le puede haber mas puro ni santo^y sio embargo, dios dos años de 
esto, contrajo enlace matrimonial con clia. Se dice que Sara le asedió 
constantcmciile, que supo engendrar en su alma, ápgsar délo gastada 
ilue por los años la tenia, una pasión tan violentivioino criminal, y que 
t i  pobre Guillermo no pudo resistirá una seducción de todos los d ia , 
de lodos los momentos. ¡Y qué desgraciado fu i!  Su jóven esposa, i  
quien sin duda la naturaleza había concedido una hermosuri singu­
lar, y  nn atractivo poderoso, no tardó en corresponderle con desvio, 
luego que dueña de una inmensa fortuna, y  de un nombre respeta­
ble se entregó á  loa encantos do la vida opulenta, y i  los placeres del 
gran mundo. Un noble mancebo que pcrtenecia i  la primera socieded 
británica, se mostró apasionado de ella, y  Sara acabó con la eiislen- 
cia da Sir GniUermo, cuya generosidad fné la l, sin embargo, en 
ius últimos instantes, que la declaró heredera universal de lodos sus

bienes. Sara vistió lu to , y siguió siendo compasiva con su amani»; 
pero este no tardó mucho en abandonarla, contrayendo un enlace de 
alta conveniencia.

— Entonces Sara lo mataría, con mas á su muger, y á los parientes 
de entrambos; dije á mi amigo inlerrumpiendo la relación, y prepa- 
ránddme á oir nuevos y abundantes crímenes,

—Nada de eso , respondió este sonriéndose: el desaire hirió tanto 
su orgullo de muger, y le produjo tan fuerte despecho, que abandoDú 
la Inglaterra, y  emprendió larguísimos viages por Europa y América, 
aunque nunca por los Estados-Unidos, en que asegura no haber esta­
do jam ás. ,

La historia había termioado, y nuestro paseo también; mi amigu 
se despidió de mi reiterándome que fuera discreto, y  yo le repetí una 
y  mi) veces que la frenología era una gran cienciay quehania perfec- 
larneute en irle dando crédito, l ’na vea en mi cuarto, no pude dormir 
aquella noche, lo qne comprenderá el lector tan fácilmente como que 
Sara, la heroína de la lúgubre historia contada por mi am\go, era ta 
jóven huérfana recogida por Sir Jorge, y ia milady Enriqueta á quien 
yo había reconocido creyendo encontrar en su cabeza una pésima Or­
ganización.

Por lo demás, i¡ mi amigo pretendió reírse conmigo y darme una 
lección, ¿quién dudará que.yoá trueque de que su relato qo fuera sino 
pura invención, sacríñearía gustoso ia vgnilad de aprendía de frenólo­
go, y mi entusiasmo por el estudio de la craneoscopja?

Euii.io BR.tVO-

■fe-

- t i

: | í

sa-jl'iñ-'v

'•tt-rt

(Hospital do San Dionisio en los Bajos Pirineos.)

: o s  : e s s  k a e id o s  B'j e i a d o s ..
FOVEua

O U  RtESTRD TIRSO DE KOUNA.

(CorKinuacion.)

Turbado y  confuso goté i  su casa el amenazado cajero, tentándose 
por el camino los pulsos y  mas partes de donde podia temer algún 
asalto repentino y  m ortal; pero hallándolo todo en su debida disposi- 
rion, y  no siendo el crédito dei adivinante muy abonado, medio bor­
lándose de él y medk) temeroso, eniró en su casa, y sin decir nada i  
so esposa por no darla pena, pidió de cenar, que le trajo ella muy di­
ligente , habiendo conjeturado de sus acciones gus ya se babia dado 
principio á aquel estratagema. Comí') poco y m al, y  diciendo le hi­
ciesen la cam a, se comenzó á  desnudar, suspirando de cuando en

cuando: preguntóle lo que tenia, fingiendo sentimientos amorosos la 
codiciosa burladora; áque  satisfizo fingiendo disgustos con el geno- 
v é s , que le habían desazonado. Consolóle ella lo mejor que supo, 
acostáronse, y fu é  ana menos el sueño que la  cena; notando ella, 
aunque fingía dormir, cuiu buenas disposiciona se iban introducien­
do para el fio de sus deseos. Madrugó mas délo ordinario, algo desco- 
íorido, y  acudiendo á su ejercicio acostumbrado, fueron de suerte las 
oonpaciones de aquel d ía , que no pudo ir á comer á  su casa,  dándose­
lo en la del genovés su amo. AI anochecer,  cuando se tornaba i  su 
pasada, estaban á la esquina de una calle, por donde forzosamente 
había de pasar, el teniente de su parroquia y otro clérigo con dos ó 
tres hombres prevenidos por el pintor á  instancia d é la  dicha c ^ r a ,  
diciendo cuando llegaba ce/ca de ellos, fingiendo no v e rle , y  de modo 
que pudiese oirloss «lastimosa muerte por cierto hasidoia del malogra- 
doLucas M oreno, que asise llamaba el escuchante. «Lastimosa» res­
pondió el otro clérigo, «pnes sin sacramentos n i otra prevención cris- 
liana le bailaron muerto en su camn esta m añana, estando su mu-
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eer .  que le amaba tiernaincnte, de puro dolor cerca de hacerle com­
pañía?—Lo peor ca, dijo otro del corrillo,- que el astrólogo au vecmo 
afirma que se loaaisó a je r ;  y haciendff burla de su prODÓsUco, sm 
desmarauar las trampas que los de su oficio traen eolre m inos, se 
dejó morir como una bestia.— Dios tengamvsericordiadesu alma, r ^  
pilcó el cuarto , que es d j quien podemos tener compasioa; que la 
viuda con dolí queda, deloquequ ieá  él ganó m al, con que asegu^n- 
dar?el m a tr im o n io y  vámonos i  acostar, que hace mucho fr .»
Iba el pobre Locas Moreno á  satisfacerse de, e llo s , y saber si había 
Otro de sn nombre que sé hubiese muerto aquel dta •, pero ellos do 
.iduslria , dándose las buenas noches, «  desa^recieron dejáosle 
coa la Urbacioó que podéis imaginar. Caminó contuso adelantó,  y e 

« l ie  antes de la suya , halló al astrólogo hablando con el pintor, 
que en viéndole venir dijs como que proseguían la 
tó- «no mo quiso creer á mi.cuando ayer le dije que se habu  de mo­
rir dentro de veinlí y cuatro horas: hacen burla los ignorantes déla
asírologia; tómese lo que le vino; que yo.sé que esta es la hora en 
que está bien anepenlido de no haberme dado crédito.» RespMdió el 
pintor: «era notablemente cabeando el malogrado de Lucas Moreno,
Y no poco glotón: debió de comer alguna fiambre genovesa, y  dariile 
aleuna-apoplegia- Dios te tenga en su gloiia, y consuele á  su afligida 
m m r :  que cierto qne habernos perdido un buen amigo.» No pudo 
sufrirlo-eleonfuso « je ro , y 
05 esto? i  quién me hace las honras en mi vida ó fortM
se ha muerto por mi? que yo bueno me siento gracias 4 D'os. Echa 
roo á huir entonces los dos,  fingiendo espantosos asom bros, y dic en­
do í  voces: « i Jesús sea conmigo 1 i Jesús mil veces! El alma de Lu­
cas Moreno anda en pena; alguna restitución pide que hagamos de su 
hacienda, por la que debe de haber mal ganado. Conjuróte de pirtó 
deDio^que no me sigas, sino que desde donde estás me digas q 
quieres, .-dejándole con esto á pique de sacarlos verdaderos, según 
el sobresalto que le causó u n  apoyada mentira. Prosiguió medio des­
mayado y sin pulsos hasU c e r«  de su « s a  ;*y junto á ella vió al ami­
go celoso que fingía salir de e lla ,  y  le esUba esperando para a « b a r  e 
de dcsatiibrle. H&osele*el encontradizo, y al emparejar con M . vol­
vió dos pasos a trá s , y haciéndose cruces dijo: « ¡ ánimas 
del pufgalorio! ¿es ilusión la qne veo,  ó es Lq« s Moreno 
Lucas Moreno soy, pero no eso tro , armgo Sinldlana,» dijo el 
asombradomenle«toi «¿de qué os santiguáis, ó euándome he muer­
to vo para hacer Untos aspavientos? Aáóie entonces de la « p a , 
porque no huyese; y  él dejándosela en las manos, se fue dando gri­
tos ,  santiguándose y  diciendo: « abrenuncio espíritu maligno ¡ m  de­
bo á  Lucas Moreno sino seis reales que me ganó á  los bolos el otro 
dia; pero qw>d non jwn-i«r f«m «olviiur; si vienes ellos, vende 
esa caU  que no quieeo trabacuenUs con gente del olro mundo.» 
Fuese huyendo con esto,
que falló ¿ c o  para no dar consigo en tierra. «Alto. no I»?  J
debo dé iS ie tm e  m u erto ,, decía entre si muchas veces:
enviarme á esta vida en esp íritu , para que disponga de im hacienda,
V h a «  testamento. Pero (válgame Dios! si me morí de repente, 
•cómo no vi á la  hora postrera Udemomo, m me han llamado á juicio, 
n r ^ e d o  d lr seúal del otro mundo? Y si soy alm a, y 
dó M  la sepultura, ¿cómo estoy vestido, v eo , toco y uso
tidoscorporales? ¿Si he resociUdo? Pero si fuera  ansí, * no hub e- 
ra  visto ú  oido algún ángel que de parle de Oíosme lo mandara? Mas 
¿qné sé yo de lo que se usa en el otro mundo ? Puede set que me ba­
tan otiaNez revestido de primera carne, y  no se 
hablar con escribanos; y  como mi oficio esde pluma, tendrán por caso
g r le e o s  vabe t« tó r  con gente de trabacuenUs. Lo que yo veo es 
fn e  X  hu én ^ m í y i e t i e n e n  por m uerto, hasta 'os que tóu
L  mayores amigos; y  según esto debe de ser verdad. Pero n d ic «

.  que tím as amargo trago es el dé la  muerte, ¿como no la
¿ i me ha dolido nada? Las repentinas deben de entratse-sm áuda jw 
una puerU y salirse por o tra , sin dar lugar a l dolor para hacer m  
oScim Pero ¿si fuese alguna hurla de mis amigos...? que el tjempo 
es acomodado p r a  e lla s , y hasU agora ninguno de los q ^  nic en­
cuentran por la calle hace aspavientos de verme sino son ellos. , vM- 
Mtp Dios oor muerte tan á poca costa I» Haciendo estos discursos des 
t ^ tm d Ó X ó á s n  c a s i , y  hallándola cerrada, amó con grandes 
golpes. La Mche entraba fría y oscura, y « ' ' ‘‘o m  “ 4 ? "  
prevenida délo que habla de hacer y avisada de lo que había 
L n ia  sola una criada en casa, habiendo de industria enviado dos le-
euasde alucón un recado tingidoádos criados que vivían en ella, la
m c ^  e r f  t a n r a n  bellaca c o L  su señora, y  en oyendo llamar res- 
Ü  una vos lastimada: «¿quién está ah í?-A brem e, Casilda,. 
C e ! d i f u n to  vivo. «¿Quién llam a, replicó, «á esU h o ra  en « s a
donde solo vive el desconsuelo y  la viudez?—A «ba y a , necia, yol- 
v ió id ec ir oue soy t u  señor: ¿no me conoces ? Abre, quel.oviiM
y h a c fm a ; m  del que permite este lu g a r .- ;  MI señor,  r« ,» n d . 
l u t , ¡ pluguíecí i  Dios 1 Ya l* pudre la tierra; ya  está en parte donde

por lo que sabia de cuentas le habrán hecho tajero mayor del infierno, 
que allí todas se pagan i  leira v ista , si Dios no ha tenido misericor­
dia de su ánim a.. No pudo entonces impaciente sufrir tantas verill- 
caciones de au m uerte; y así dando un puntapié al p o s t i^ , que no 
estaba para aguardar o tro , quebrando la aldaba le abrió, h u p n d o  la 
criada v dando las voces que los demas que había encontrado en la 
calle Salió á ellas la inuger en hábito de viuda recolela, flagiéndcsc 
alboroUda; y en viéndole, se cayó desmayada diqiendo; «¡Jesús, 
laué veo ! Falló poco para no hacer lo mismo el asombrado mando. y 
tuvo por infalible que estaba muerto. Con todo eso, «  pag« “e 
muestras de sentimiento que en su mujer había v isto , la llevó en bra­
zos á la cam a, desnudándola y echándola en ella, que aunque lo sen­
tía todo, se daba por medio difunta. La moza se encerró en otro a u ­
sento, disimulando la risa y vendiendo miedos que no tenia. En fin, 
el pobre ánima cn .peoa, sin averiguar si comían ó no los d «  otro 
mundo, abrió un escritorio y dió tras una gaveta de bocados de me - 
melada, acompañándola non bizcochos y ciruelas de Génova, que ayu­
dó á pasar con los empellones de una bo ta , cuya alma lo 
dido la Membrilla; pareciéndole que no era tan trabajosa J “i™  
pues hallaban lal avudade costa los que caminaban por ella. Difcetón 
buena maña nuestro Lucas Moreno en fortalecer el corazón desfalleci­
do con el cordial remedio, que cogiéndole algo flaro y desvanecido con 
las ilusiones burlescas, y subiéndole el Uenr de Noé, sino á las bar­
bas i  la cabeza, se halló en la gloria de Baco, desnudándose 4 aan- 
ad illas y echándose al lado déla que todavía disimulaba su desma- 
vo y se tragaba la ri5a; con no pora resistencia de e lla , que rew n - 
iaba’ por salir. En fiase acostó desmayado y  lo o tro , embistiendo el 
sueño w n aceros vibosos; que no hay la ljira b e d e  adormideras co­
mo el que sacapn lagar. El durmió hasta la mauaw sonando pur-
gatorios, infiernos, y glorias; y  entre
nes amigos á informarse de lo que pasaba de la criada, y cele 
b raronla buena elección que el difunto babiahecho, '
se por de dentro de pies á cabeza coa las telas que «je 
Amaneció viendo qne todavía estaba durmiendo su mando la cau te l^  
sa cajera, y se levantó y  vistió de gala, envnndo fuera de rasa «I 
moojUvfudo y la s  hipócritas tocas; compuso la cara de fiesta, y vo - 
viendo á la  ram a, despertó al aparentó finado, d ic iéndo le :. ¿hasta 
cuándo habéis-de dormir, marido mío? ¿Aun no *e han digendo los hu- 
mós con que anoche os icoslástóis?. Estremecióle los brazos . tirán­
dole de las narices; con que dando bostezos volvió en si; y  ''■«“ 'io “ 
mujer lan compuesta, la oara de regocijo I  sin los lutos y llantó de la 
noche pasada, admirado de nuevo dijo; «Polonia, ¿adónde estoy? ¿Has-- 
te tú  también muerto como yo, y enfé del am orque me temas en el 
siglo y  te ha  sacadode él. vienes 4 celebrar en este mundo nuevo se­
gundas bodas? ¿De qué enfermedad ó cómo saU déla otra vida? que 
vive Dios (si en esU se puede jurar) que no sé cómo me he muerto ni 
á  qné parte me ha echado el cielo. ¿Hay camas y apsen tos por acá? 
¿Véndese vino y  bizcochos? ¿Qué arriero me trajo mi escritorio ? que 
vo anoche saqué de él provisión bastante á consolar la soledad que sin 
li sentía por estos países no conocidos.—¡Buen hum or,, *
astuta fisgona, «crian en vos, marido ano, las carnestolendas I ¿Qué 
chilindrinas son esas? Acabad, levantaos; que ha enviadoá llamaros el 
geaovés dos veces.-¿Luego no estoy muerto ni rae 
replicó é l .- « E n  vos á lo menos, replico onci
rarse anoche el alma de nuestra bola, según está de m aedenta, pues 
decís esos dispárales.—Si las almas se entiertan, Polonia de mi vida, 
volftóá d « ir , es Terdad que anoche la hice Ua hooias; pero ya jo  lo 
e l h a  e n t^ r r o q u ia ,  iístimado el teniente, tristós nuestros amigos, 
llorando CisUda y enlutada vos.—Acabad agora de ensartar chanzas.» 
replicó ella, «queos llama nuestro genovés..— ¿Luego también los 
hav acá? preguntó él: «no debo yo estar en carrera de salvación, pues 
Buedoir donde habitan cambios (I) y  se hospedan trampistas.—Dc- 
j^émonos de puHas,. dijo Polonia, «y levantáos de ahí, q u n « c « e  qû e 
habíais de veras, y estáis echando bernardinas (2). M u„er, 
nuestro Señor, resi»ndió Lucas Moreno que bá veinte y cuatro hora* 
que estoy muerto, y  no sé cuántas enterrado; preguntádselo á Casilda, 
al teniente-cora de nuestra parroquia, al pintor nuestro amigo, á ..an- 
íaU nT eU eloso , a l astrólogo nuestro vecino,  y á vos misma viuda 
anoche y enlutada, y agora á lo que imagino, muerta como y o ; q̂ ue 
si no me acuerdo mal, anoche os llevé sm pulsos ni aliento á ¡a cama, 
y os debió de cosUr el espantó do verme la vida; y sin 
deU  suerte que yo, estáis en esta y no lo acabais de creer.—¿Qué tro- 
Mllas soD fiSUs, marido mío? dijo la Oogida turbada, tAnoche, ¿ do 
nos acostamos buenos y  aanos? ¿Qué entierros, difuntos uo lros mun- 

n estos? (Ssilda, llámame al Astrólogo nuestro v ^ irtó . que 
um bieb es médico, y nos dirá lo que.le ha á ^ u  as
reno; que estas mugercillascon quien traU le deben de haber trastor

Ayuntamiento de Madrid



246 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL

m ío  í l  s e » . .  No Mbiaqué se decir e latro iado m iriiio ,r i si estab» 
loco, muerto ó tívo,  n iia  mugerpodia sacarle «legue era espíritu que 
TOlTia á poner arden en su hacienda. En esto entraron los doaayu- 
ilantes de la burla, y reUriendo ella lo que pasaba, le aCnnaron (no sin 
reirse) de que estaba no soloen este mundo.pero en Madrid y su casa, 
y que si daba todaeia en su tema pararla en la  del .Nuncio. Vino luego 
el astrólogo, llamado de la criada, y afirmó que el desTaneciolento de 
au8libros de caja y cuentas le tenían barrenado el cerebro; «sin que 
él consolado de que ■viyia y airado de que le tuviesen por loro, les dijo: 
•P ues si es verdad que no estoy muerto, jd c  qué sirvieron los espan­
tos y conjuros con que ayer huisteis de m i, haciéndoos mas cruces 
que tiene una procesión de penitentís?— ¿Vos me visteis ayer i  mi? 
replicó el astrólogo. jCómo puede eso ser, si estuve encerrado lodo el 
día en mi estudio levantando figura sobre descubrir los ladrones de 
una joya de diamantes?—Yo i  lo menos, dijo el p in to r,  no salí dei 
monasterio donde trabajo, hasta las once de la ncebe__ Pues yo, acu­
dió el viejo, tampoco vi a je r ia  calle, ocupado en despachar un propio 
a la  m ont.üa mi tierra.—Peor éstá que estaba.dijoél, casi toco de ve­
ras. Vos, señor vecino, ¿no me dijisteis anteayer por la noche, que 
según la mala color, los indicios del pulso y pronóstico de vuestras 
ligaras, babia de naurirme dcolro de veinte y cuatro horas?—¡Yo? re- 
pheó él, pues ha mas de cuatro úia.s que no nos vemos y ¡agora salía 
con esol Volved en vos, señor Lucas Moreno, que lo debeis de baber 
sonado esta noche.—  Como ello sea sueño y no pura verdad, replicó 
yo haré la costa dei martes de csrneslolendas, en albricias de la vida 
que ao sé si lengo.—Acepümos la fiesta, respo'nd-eron lodos; y para 
que 03 acabéis de desengañar, vestios y vamos í  c ir misa i  la ^ ra o -  
qoia: vereis lo que puede en vos la imaginación vehemente Hizolo 
ansí el incrédulo fiaailü;—y para na cansaros le sucedió lo mismo coa 
los clérigos que vio d  «fia pasado tratar de su entierro,  que con tos 
demás atnigos. Riéronse ydiéronle picones, que por no hallarse con 
caudal para sufrirlos, le obligaron después de haber cumplido Con el 
convite, á que seausentase deüadridá negoctos del geaorés por quin­
ce días, dando ea ellos lugar al olvido que eo la corte sepulta breve­
mente todos los sucesos por peregrinos que sean : dcjgpdo cnncerüdu 
lu  mujer con todos ios participantes en la b-iria, no dijesen el raiste- 
no  de ella i  su marido, sino que lo persuadiesen i  que fué sueño, te­
merosa de que no hiciesen sus espaldas la costa.

Entre tanto que nuestro caje«i.esperimeDtaba ausente qne csUba 
VITO, y  se moria la fama de su enlienro en sueños, no ae descuidó U 
m ugerdei pintor de ejecutar labnrla que tenia imaginada, envidio-^a de 
la buena salida que habU tenido la de so compelidoia. Para lo cual con­
certándose ciw un fiermano suyo, amigo de entrelencrse á cosU ajena 
envió el jueves siguiente á la plazuela de la Cebada i  q u e k  compra- 
seona puerta dclss muchas que tales diaq lAen i  vender allí, que fue­
se i  medida de la que en su casa satia i  la «alie, y por vieja pedían la 

jubilasen. Trájola con todo aeereto de noc^e, y escondida donde el 
pintor 00 pudiese verla, avisó al burlón hermano de lo que habla de 
hacer, y  le etteerró con otros dos amigos e? el sótano. Vibo dos horas 
después su mando, quedándose en et monasterio, donde pintaba, los 
aprendices que lema moliendo colores; porque se babia do acabar el 
retablo para la Páscua, v  era necesario darse priesa. Recibióle Mari- 
l’erez (queasi se llamaba la codiciosa pintora) coa todo cariño y amor- 
aroslíroiisc temprano porque le importaba el madrugar, y dormieioii 
basta la medla nocoe (digo, el descuidado marido; que eUa mal pudie­
ra, preñado el enlendimienlo con lanías arquitecturas burlescas): y 
llegada aquella hera, comenzó á dar voces y qoejarse i  gritos la en­
gañosa casada, diciendo: «¡Jesús! que me mrero: marido mió, mi hora 
es llagada; tráiganme confesión p-esto , presto , que me muero-.  y 
otros cslremos semejantes qne saben moy bien hacer las mugeres 
coando se Ies antoja. Preguntábala rompasivo su compañero lo irue 
lema; respondiendo solo: «|Jesüs! ¡Madre de Dios! queme muero- cm- 
fesion, sacramentos,que pereico ..L írao lóse á las voées ana sobrina 
que tenia en casa i  suplir los ministerios do una criada, y era también 
l^ lie ip e  en el engaBo; la coal llorando de verla ansi, aplicámiola pa­
ños calieotes á las tripas, dándula loslidas en vino y  capela, v  ha- 
riendootros remedios semejantes, sin que elüolor cesase porque h  
eaferma no quena, bnbo de obligar al desvelado Morales (que cs.e era 
el nombre del pintor) á que se levantase, harto contra su voluntad 
coligiendo de la complexiou que en su muger ronoeia, y alirftándoló 
el.a y la sobrina, que aquel accideme era mal de m adre, ocasionado 
de una ensalada que habla cenado, cuyo vinagre r. ei,. j  una rebanada 
de queso otras veces la habían puesto en el úiiimo peligro de la vida 
Hiñóla de que i»  escarmentase de tales escesos;y j Dí  lo dijo medio 
abogada: «no es hora,Morales, agora de reprenderlo que no se pue- 

remediar; vayan í  llamar á la madre Castejona, que sabe mi com- 
plesion; y ella sola puede aplicarme con que se me alivie este mal r a -  ' 
Lioso; ésinoábranoe la sepultura,-..M ugerm ia, respondió el afligido I 
esposo; Ja Castejooa se ha ido á vivir Juiitoá la puerta de Fucncarral- I 
Hosotros estamos eo Lavapies; b  noche es de inviemo, y si no míen- '

I ten ias goteras, ó Hueve ó nieva; aunque yo vaya con todas estas de '- 
[ comodidades, ¡cómo sabremos que sequerrá lévanlar?l.aotra vezque 

os apretó este achaque, me aTuerdo yo que se os fué con dos. onzas de 
triaca de esmeralda caliente en la cáscara de media narauja, y puesta 
en la boca del estómago; yo iré i  la botica por ella; por amor de Dios 
que 08 soseguéis, y  no me consintáis bacctlan larga diiigenci», pues 
ba de ser loulil, y yo tengo devolrer con otro mal de madre peor qae 
el Toestro.. Comcmiósc i  qoejar entonces mas recio que nunca, y  i  
decir; «¡Deodilo sea Dios qoe tan buena compafiia me ha dado! ¡Miren 
qué imposibles le pido! ¡qué enterrarse conmigo si me muero! ¡qué 
sangre desit.s brazos! ¡qué desperdicios de su liacienda! sino que me 
llame una comadre á costa' de mojarse un par de zapatos: Y'a vo sé 
que ¿oseáis vos renovar matrimonio, y  qae á cada grito que yo dov 
a iis  vos una ab n o ia  en el corazón; y por eso escusais cualquiera dili­
gencia que estorbe vueslos deseos y mis dolores. VuItoiI i  acostaros, 
sosegad y dormid; que si yo me muriere, deciaradó dejaré que me dis­
tes solimán en la ensalada de anoche,— «Muger, muger,.  respondió el 
marido «menos libertades, que no tienen los males de madre exencio- 
Ms ae Blrevimientos, y podría ser qne con un pato os trasiegue el do- 
tor desde las Inpasá las espaldas..— «¡Palos á mi señora lia!» dijo la 
oonceila taimada, ¡ matos anos para vuesa merced v para quien no le 
saca ra los ojos primero con estas uñas!. Iba el píniór i  que pusiese Ja 
poít^jra á no sé cuantos pretinazos la sacudida moza. que escosó hu- 
y e n ^  y dando mayores gritos eoa alharaas morüics. Volvió i  pedir 
laooüeníe «confesión, comadre, sacramentos, que me m uero, ¡ay 
que me han dado rejalgar! ¡Jesús! no es este mal de madre, sino mal 
oe mando.» Temió alguna burla ñ a s  pesada d é la  que sin saberlo le 
comenzalsn á ta c e ra l  enojado Morales, y  que s¡ senw ria dejando fa­
ma que él la había hecho la costa, era echar Ja soga tras ei caldero, y 
hubo de apaciguarla con caricias y amores, y  encender una Jioiema. 
bien necesaria para la oscuridad y iodos, pemiéndose unas boUs, capa 
«uadera, la capilla sobre el sombrero, y salir en hosca de h  comadre 
U slejona. rcgislrándole'las goteras que despichaian los tejados á 
«M aros, ^ b ia  el buen Morales que se h sb ij pasado la dicha coma­
dreé la caUe de Fnencarral, pero no á qué parte de'ella; ylioviendo 
e p o  es dicho, sin persona en la larga distancia que b a r  desde Lava- 
p iesá aqnel barrio, la noche como boca de lobo, y él'reDegando de 
so iMtnmooio, juzgad vosotros abora si se lardarla muy buen espa­
cio de tiempo en hallar lo que buscaba y no hgbia menester; qne en­
tre tanto que él se va echando en remojo,  rolveré yo á  la enferma 
de bellaquería, y  DO de males de estómago, Ja cual en vi»ndo fuera de 
c a a  á su buscón marido, llamó i  su hermano que estaba escondido 
en la eneja con otros dos amigos, y eo un ¡oslante quitaren la puerta 
a n t i^ a  d e « a l i e  y pusieron la nueva, que ya tenia su cerradura v 
aldaba, y  se había a ja sü d o i los quicios y medido, de suerte que s ¿  
ruido se asento como de molde. Encima de ella en el frootisracio cla- 
jaron  una tabla mediana y  escrito en campo blanco, cas» de p»Mda». 
Hecho esto, irujeron una caterva de amigos qne yirian cerca de aill 
con sus Diugeres, dos mastines gruñidores, guitarras y castañetas v 
®e casa de un ligón cena y gira acomodada con el'tiem po, cele­
brando con bailes y borracheras el ntufragio del pobre, busca-coma­
dres, que sm bailar la Castejona, i»  hizo mas que importunar alda- 
bas y despertar vecinos. Coa el a g iM  «ed ia  pierna v la paciencia al 
gollete, lle^-ó nuestro pintor á so casa , y  oyendo desde la puerta las 
voces, bailes y grita que pasaba dentro, pensando que la había errado 
levantó la linterna; y reconociéndola, vió b s  pnerUs nuevas y b  la- 
bliib de posadas sobre e lb , que le desatinó sobre ramera. Volvió i  
enm urar Ja calle y baUó que » a  la de Lavapies. Recorrió b s  casas co­
laterales, y conoaó que eran las de sns vecinos. Reparó en b s  de 
en to ó te  y  halló Jas propias de siempre. Volvió i  la suya, y desco­
noció Ja novedad de su puerta y reciente oficio de su titulo. «¡Válga­
me Oios.^dgo haciéndose crucH , «ihora y  media há que salí de mi . 
casa donde mi muger « ta b a  mas para llantos qu^ para bailes* en ella 
solo vivimos tos dos y  su sobrina; las puertas, aunque menesteiosas 
de reformación, eran las mismas cuando salí que los otros dias: casas 
de ^ d a  en rala calle, no las vi en mi vida; y  cuando b s  hubiera, 
¿quién puedo de noehe y en tac breve tiempo haberle dado á b  mía 
este ventero privilepo ? Pues decir que lo sueño no es posible, oue 
tengo los OJOS abiertos y  los oídos eiaminadores de este encantamen­
to; « b a r  b  culpa a l vino en tiempo de tanta agua, es obligarme á la 
restitución de BU honra: pues ¡qué puede ser esto?» Tornó ó tentar y 
ver y oír puertas, tablilla y bailes, sin saber i  qné atribuir -tan re­
c o tín a  transformación, y  asiendo de la aldaba dié golpes con e lb  
M stsu tesá  despertar ei barrio, que no oyeron ó co quisieron oir los 
M ib iores huéspedes. Asegundó aldabadas mayores, y despees de 
haberle tenido á curar como lienza de Galicia un buen rato á b s  gote­
ras, abrió un mozo la ventana de arriba coo un un candil encendido 
en la mano, y im tocador (f) en la cabeza entre sucio y roto, diciendo:
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• No ha* posada, hermano; va ja  ron Dios, 7  menos golpes; que le co­
ronará por nétio na  orinal do seis dias.—  Vo no busco posada qne no 
sea mil,» respondid el pintor, «sino que me dejen entrar en mi casa, 
y me diga que se hace mandón en ella quién en hora y  media le ha 
dado el nuevo nflcio de hostería, habiéndole costado su dinero í  Diego 
de Morales?—De parras debía de ser,> respondió el moio, «el que os 
desgobierna la leogua, hermano mió! para qoien tan aforrado viene, 
poco daño le hará el agua de lis  goteras; váyase noram ala, y no me 
toque otra ves la puCTia, que le echaré un mastín qoe le abra media 
docena de botanas. > Cerró con esto de golpe la ventana, 7  pro­
siguió dentro la gira y bureo, y el pobre pintar dándose á los diablos, 
imaginaba que alguoa hechicera le hacia estos trampantojos. Menu­
deaba el cielo cántaros de agua y nieve, á vueltas de un cierzo que 
le desembarazaba el celebro. La vela de la linlerua se había acabado, 
y con ella la paciencia de su portador; y as i, volviendo á dar mayo­
res golpes á ia aldaba, oyó que respondía de dentro uno: «mozo, daca 
UD palo, suelta esos masUaes,  sal allá fuera, y hazle á eso borracho 
una fricación do espaldas, con que se le desembarace la cabeza.» 
Abrióse la puerta entonces: y salieron dos perros, que á no detenerlos 
el mozo, y  cerrar Iras s i ,  bicieriin qne liorára el confuso pintor la 
burla de verás.— ‘ illombre del diablo! > dijo el ministro, qué nos 
queréis aquí con tantos golpes ? ¿ no os han d'cho que no hay posa- 

.da?i— >HermiDo, esta es la m ia, respondió é l, quién diablos ia tía 
convertido en mesón, siendo ella desde mis padres acá de Diego Mo- 
rales?»—«¿Quédecis,hermano? replicó, ¿qué Morales óazofaifos son 
esos?»—«No lo so y , dijo, por la  gracia de Dios: pintor conocido en 
esta corte, estimado en este bárrio y habitador de esta casa mas ba 
de veinte años. Llamadme á  mi muger Mari-Peiez, si no es que tam­
bién se ha Iransformado en mesonera, y sacaráme de este laberinto.» 
— ¿Cómo poede ser eso, prosiguió ctmozo, si ha mas de seisañosque 
esta casa es iiospederia de las mas ^nocidas de cuantos forasteros 
vienen á Madrid, su dueño Pedro Carrasco, su muger Mari-Molino, y 
yo sn criado? Andad con Dios, que á  no teneros lástima, yo os curára 
por el ensalmo de este garrote la enfermedad vinosa que os deslum­
bra,» Volvió á  cerrar la puerta, entrándose dentro, y el eepelido due­
ño de su casa alarantado, sin saber qué se decir ni hacer, á escuras y 
atrancando lodos, se fué á  la del celoso Santillana. Llamó á ella, y 
haciéndole levantar casi i  las cuatro de la mañana, encendió Inz cre­
yendo que le había sucedido algún desastre ó pendencia; preguntó- 
selo, é informado de lo que pasaba, hizo levantar á su muger y auu- 
qué ella sabia e! Qn á que tiraba la bnria, la hizo eu compañía de su 
marido del aguado pintor,  atribuyéndolo i  ios hechizos y  tropelías, 
que.Yepes y S. Martin (de quienes era un poco '-evoto) suele hacer 
en tales noches y tiempos Eneendierun lumbre en qne se calentó, 
dejaron á enjugar sn ropa, limpiáronle las bota.s, y dándole matraca 
sobre el fieltro que resistió mejor et agua que sus fisgas, le acostaron 
en una cama que le hicieron, porfiando él en acreditar lo que babia 
visto, y  ellos en afirmar que venia, como dicen, calamocano.

MELODIAS HE6BECS.

( l o r d  B v a o n . )

Bill! is acerca radiante de kermoiura.
Ella se acerca radiinle de hermosura como la noche de los climas 

sin nubes y  los cielos estrellados: todo cuanto ia  sombra y la luz tie­
nen de mas encantador se ha reunido en su semblante y  en sus ojos; 
uda dicbi*a aliaoza produce en ella ésa dnice claridad que el cieio nie­
ga aJ esplendor de! día.

Kua sombra de m as, nn rayo de menos, hubieran casi alterado la 
.-racia inefable de cada trenza de sus negros cabellos, que esparce no 
encanto seductor en sn rostro. La serenidad de soi facciones revela la 
pureza de sus pensamientos.

La sonrisa 7  cl rubor que animan aquellas megülas y  aquella 
frente tan dulce, tan tranquila y tan eloeuenle, recuerdan días pasa­
dos en la v irtud, un alma en paz coa toda la tierra, y úo corazón cu­
yo amor es inocente.

£ !  Aarya del rey paela. .

Rotas están las cuerdas del harpa del rey poeta, del principe do 
|i>3 hombres y  del elegido del cieio; esta harpa no es ya el harpa con­
sagrada por las lágrimas que vertían todos aquellos que escuchaban 
-IOS acordes m elodías.; Dóblese el llanto; sus cuerdas están rotas I

Ella ablandaba con so dulzura los corazones de h ierro , y  les co­
municaba virtudes; no había oido tan insensible ni alma tau fría que 
'esistiesen el poder desús sonidos. jE! harpa de David era mas po­
derosa que su IroDo!

Ella cantata los triunfos de nuestro re y ; cel^raba la gloria de

nnestro-Dios; regocijaba nueslrosvajles, y  hacia inclinarse á nuestros 
cedros y á nuestras montañas; sus armonías subían al cielo, y allí 
resuenan ahora.

Desde entonces... ao se Ies oye en la t ie n a ; pero la piedad y el 
amor arrebatan aun el alma con sones que parecen salir de los átrio* 
celestiales, sumergiéndola dulcemente en esos sueños que la resplan­
deciente claridad dcl día no puede inlerrum [^.

Si en lee mundo tievado...
Si en esc mundo elevado que está mas allá del nuestro el amor so­

brevivo con nosotros; si 'el corazón del objeto amado nos conserva 
allí su tersura; si sus ojos son tos mismos, aunque no humedecidos 
por el llanto, ¡ cuánta no será la felicidad de ser admitido en esas es­
piras desconocidas I ] Cuán dulce no seria morir en esta misma hora, 
volar lejos de la Uerra y  ahogar lodos ouestros temores en el oceéanu 
de la eternidad!

Y asi se rá ; co es por nosotros miemos por lo que temblamos en la 
ribera, cuando impacientes por salvar el ábisoio, permanecemos aun 
amarrados i  la frágil cadena de la existencia. ¡ Alil creamos que en es­
te porvenir encontraremos los «razones que esluvicnm unidos á los 
nuestros, para refrescarnos con el los en las ondrs inm ortales, y per- 
tenecerles para siempre sis tener la separación de la  muerte.

La Gacela saluje,
hiCacelasaliaje  puede aun triscar con alegría sobre las colinas de 

Ju d á , y templar su sed en todas las fuentes que brotas de esta tierra 
santá; sos aéreos pasos se detieneo, y su ojo brillante no distingue 
en torno suyu nada que la espante,

Judá ba oido en otros tiempos sobre estas colínas pasos no menos 
ágiles, y ba visto qjos mas seductores; ha conocido en estos lugares, 
hoy desiertos, habitantes mas dignos do embellecerlos. Los cedros 

-balancean aun su follage sobre el monte Líbano, pero lab nobles hi­
jas de Judá n o ^ lá o  allí.

I Mas dichosa es la palmera que sombrea estas llanuras, qne la 
raza dispersa de Israel! La pglmera habita el lugar eo que se ba arrai­
gado, y es la bija graciosa del desierto; no puede abaodonar el sitio 
de su nacimiento; no podría vivir en un suelo estriño.

Pero nosotros estamos condenados á vagar afrentados y  á m n ir  en 
tierras lejanas; nuestras cenizas no descansarán con las cenizas dr 
nuestros padres; ya 00 resta ni una piedra de n u ^ r o  tem plo,  y k  
irrisión está seq|ad» en ei troou de SaJea.

/  O hllo ra d  por aijueUos...
i O h! llorad por aquellos que lloran en las orillas del rio de Babilo­

nia , por aquellos cuyos templos están desiertos y cuya patria es un 
sueño; llorad sobre el harpa despedazada de Judá; gemid... AUi, don­
de habitaba su Dios, liabUan boy ios que no tienen Dios. .

¿ A dónde,  pites, lavará Israel sus pies ensnngrcolados 7 ¿A dónde 
Isconsolaránlos dulces cantos de Sion? ¿Cuándo ia melodía de Judá 
regocijará á los corazones, que saltaban al oír sus acentos celestiales?

Tribus errantes, corazones desolados, ¿ádónde huiréis para b i­
llar reposo? La paloma torcaz tiene su nido; la raposa su cueva; lo> 
cuervos su patna... [Israel no tiene mas que U tumbal

Tríele eelá mi alma.
Triste está A i alma. Pulsa pronto cl harpa que amo, y brotará ar­

monías que encasten mis oidos. Si hay en mi corazón una esperanza 
consoladora,  la música la despertará; si hay una lágrima detenida eu 
mis o jo ^  correrá y ño abrasará mis párpados.

Mas yo quiero una meiodia melancólica, no alegre; te lo repito; sí 
no lloro, mi corazón lleno de lágrimas va á estallar; éí ba alimenlado 
por largo tiempo su dolor... demasiado ha sufrido en silencio y  en 
perpétua vigilia; ba llegado la hora de romperse por na esceso de 
sufrimiento ó de ceder al poderoso encanto de la armonía.

Por luí oriííaí del Jordán.
Por las flrillas del Jordán van errantes los camellos del Arabe; ec- 

bre las colinas de Sion oran los ministros de los lalsos dioses; los ado- 
ndo resd e  Daal se arrodillan sobre la roca deSinai... y en aquel sillo, 
en aquel sitio mismo [Oh gran Dios I tu rayo duerme en silencio.

Aqni, donde tu dedo abrasólas tablas de piedra, donde tu som­
bra brilló sobre tu pueblo, donde tu gloria se cubrió con su manto de 
fuego... ¡no volverás á aparecer para herir de muerte al que le  v e a .'

¡ O h! brille tu  mirada en el fulgor de tu rayo ; arranca la lanza de 
la destrozada mano del opresor; ¿hasta cuándo la tierra-será hoUade 
por los pies de los tiranos? ¿Hasta cuándo permanecerá su templo sin 
culto? loh'Dios mío!

La hija de Jephié.
I Oh padre mió! Pues que nuestra patria y nuestro Dios exigen que 

tu bija espire; pues que tu triunfo es el precio de tu voto... hiere c* 
seno que por si mismo se descubre á tí,
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I.a Toz de tni dolor ba espirado; las montaüas oo deben Tolrer. 
me d Tcr; si I» mano que bendigo corte el bilo de mts dias, do sentiré 
el dolor del golpe.

No lo dudes ¡oh padre miol no lo dudes; la sangre de tu bija es 
lan pura romo la bendición que imploro antes de que tu  cuclfilla la 
derrame.., ten pura como el último pensamiento que enduizará tabo­
ra de mi muerte.

¡Padre m ío, muéstra*U beréipo é  inflexible juez, sin que te  ablan­
de el llanto de las vírgenes de Salem I Yo be conquistado la victoria 
para t! ... mi padre y mi país son libres.

Cuando haya corrido esta sangre m e  te debo; cuando p  so oiga 
la voz amada, mi memoria seré todavía tu  orgullo, y no olvidarás que 
be muerto soniiéndomel

; Ob tú ,  guí hai perecido en la  fiar de la bermoiura I
¡Oh t ú , quebasperecido en te  Borde la hermosura I... no pesará 

sobre li un soberbio monumenlo; pero entre el césped de tu sepul­
tura las rosas desplegarán fus bojas, primicias de la primavera, y  el 
ciprés las bañará con la blanda melancolía de su sombra. '

Muchas veces, cerca de esta azulada fueote, el dolor inclinará su 
lánguida cabeza ¡ alimentará sus profundos pensamientos con largos 
sueñas; después se alejará triste y silCDciosamente, como si sus pa­
sos pudiesen turbar el repodo de la que ya no existe.

Harto sabemos que nuestras lágrimas son vanas ¡ que la muerte np 
escucha los lamentas; pero gemimos, dwramamos lágrimas, y tú 
misma qoe me dices que te olvide... tú  misma tienes el seminan­
te pálido y húmedos los ojos.

Vi llorar.
Te vi llorar.... Coa lágrima brillante se detuvo en el azul de tu 

pupila, como una gota de rodo en la violeta. Te vi sonreír.... y ecUp- 
sasle el rcrolandor del ziBro, que no pudo competir con los rayos cen-, 
lellantes de tu mirada.

Así como las nubes reciben del sol uaa suave l in l íd e  luz que las 
cercanas sombras de la noche apenas pq^eden disipar, asi tu sonrisa 
comsnica la pura felicidad ai alma mas tr is te , y tu mirada deja en 
pos de sí una claridad que se difunde por el corazón.

Tut áuu han Urminado.
Tus dias lian terminado: to  gloría cemiefiza; los campos de tu pá- |

tria celebran los triunfos de su bija predilecto, las hazañas saogrien- 
tas de su espada, sus cooquistas,  sus viciorias y la libertad que ha 
dadoá su pueblo.

Has sucumbida; peromicotras nosotros seamos libres, no perece­
rá tu  nombre. Tu sangre generosa no caerá en la tierra; circulará en 
nuestras venas, y tu  alma estará en oueslro pecho.

Cuando ataquemos al enemigo, tu nombre será el grito de la victo­
ria; tu  pérdida el asunte de los himnos que entonarán las voces melo­
diosas de nuestras vírgenes! Las lágrimas serían una injuria i  tu glo­
ría; no serás llorado.

Saúl anlM d i  l u  ú l t im o  cómbale.

Guerreros y  gefes, si una flecha 6 una espada me traspasa el pe­
cho cuando guie el ejército del Señor, no detenga vuestros pasos mi 
cuerpo ensangreutedo, aunque sea un cuerpo de rey: hundid vuestros 
aceros en el corazón de los hijos de Gath.

¡Oh t ú , qoe llevas mi arco y mi escudo! si los soldados de Saúl 
vuelven la espada y huyená la aproximación del enemigo, hiere, tién­
deme sin vida á tu s pies ¡ quiero ofrecerme á la  m uerte; ellos no se 
atreverán i  desaliarla. *

Adiós, guerreros, adiós todos, m inos tú ,  heredero de mi trono, 
hijo de mi corazón; nosotros no nos separaremos jamás! una brillante 
diadema, un vasto poderío 6 una muerte real, hé abí la suerte que 
hoynos espera, ’

Saúl—Oh lú , cuyo encanto puede evocar los mnertos, haz que 
aparezca á mis ojos el profeta.

¡La maga de EndorI—Samuel, alza tu cabeza.
¡Rey!...... ¡m ira , nuca el fantasma del profeta!.,,.
Abrese la tierra, Samuel se presenta en medio de una nube. La 

luz varia de color, rompiendo el sudario que le cubre. La muerte bri­
lla con un resplandor vidrioso en sus ojos inmévUes. Sus venas están 
secas, la mano arrugada; los huesos de sus pies descarnados espanlao 
por su horrible blancura. Los lábios inmúviles y la garganta sin alien­
to exhalan sordas palabras semejantes al murmullo del viento subter- 
rioeo Saúl mira, y  se prosterna como cae una encina repentinamente 
herida del ráyo.

so n u ao s d e l  GEaoeiieico pc b lica u o  e b  e l  ucHEno 30.
Afano lobrí mano cono m ajtr S í e»cr«bano.
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(l naeicciia de Macbcili, cuadro de M. Miiller presentado en la espo.'irion francesa.)
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